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FíiECIOS l)K SUSÍiilPClÓN 
En la Pen lnMla . -^Un mes, 2 ptas.*-Ttses meseá; ( i í d . •^-Extran-

jertt.—Ti-'ei! meseSj 1 l 'B» id. — L a s»sciñpdóu seicoii tará desde 1." 
y 1(> de cada mtís.,—^La correspoiuleticia H la iAdui i i i ia t racióu. •• 

REDACCIÓN Y ADMIi^íSTlU ION MAYOR 24 

M:ÉRC0Le3 4 ní;DiC!EM3?.L DE 1835 

• El piig-o será s¡em¡)V(í adelauluilo y ÜD; nuítálíco ó en letras de 
fácil cobrO'. - Oi:nrey.¡)()iisalt!« ĵn Pavís, A . Ltívette, rae Cauínar-
tiii, ()1; y,,I. Jones, Faiiljourg'-Moutmavlre, i51. 

Eeookcción 
" prensa» para vinos/moderno, sistema. 
— Bombas Nfleí y otros sistemas para, tra-
íiegos.—Aíuffadores, cutadores y demfts 
«risereB nectsarioB al vinicultor. — Des
granadoras de punizo (6 fanegas por li»-
ra).—-Embudos autoniAticoK. —Tijeras pa 
ra veudiroiar, podis, etc.—Arados d« 
virtedera. rr ¿spino uctiticial.-: Palos, 
azadas, legones, lodo acero.-"-CarretilloR 
y wagcnotfii*. 

INSTALACIO'; D£ RIEGOS 
C. Pér«z Lurhí.-.Pln¿a,da Caatellini, 12 

Crópíca Madrileña. 

f n 

Sumariq'f Dumas. -Su pérd.ii|a y las le
tra».—Diciembre y su séquito.—Conse
cuencias,—El necesitado."La música wag-
neriana.—«Tánnhauser. —El «género chl 
¿o». 

Desde que hace unqs cuantos 
lustros nueslrp leíiU'o¡ recibió con 
la aquiesceu^iia del público inspi
raciones del francéS; y se liiso 
cuestión de moda y motivo de cul-

, lopam alííuflofi-ei eoiradmiento de 
:1aüteraliim de naiesLrws' vecinos, 
los-'tionrrifl-eb ífle- Siaí̂ áoiV,̂  Dmictist, 
Feuiírét, Monlepin, Dumas y tan-
•tóá'ó|r(Í3,Ílií>ai;ou 4 se^ tan fa' 
miliares(.íóipo lof? il^.jaaestroá más 

[ notab^Q^^^scyl.loi'es., JjJsLe insano 
• ^ ^r4.Mle .buscar,'fio'>!itla<io por'! el 

achaqítiedelas llan^adas corrientes 
vmMei^nisiaM,' Wí^ñim ^x\ los ex-

• trat}g(&P09, sin acíji'dafse de que 
nuestros compatriotas los po§^fan; 

• "tan tiofcableáó más ¿J)í5r qué no de-
círlót q*tíé ios literatos de otras na
ciones, merecen ce ns aras;, pero-
liay :que cc^níe^r qua nos ha hecho 

'• ôiíQceíC coa el delialle.4é,ia repre-
> senlaDión¡^l/oalral,-obras;de indis-
'• fctitiblevaloii' que ne» hütiiierá Sido' 

' *m p©sibl« • vei'las repre^éft tacías á 
"ík>traspasar* iaSfrótüéVay. ' 

• Sardón y DuTriaí íifffi feidó fos 
Míramalnrgog ^)ref0rirld^ ^or núes-

*" Nacía podemos decir que no lo 
fiáya expuesto la prensa toda; rés
tanos tan solo dolernos por la pérl' 
dida que ha exi)erimentado la re
pública de las letras 

Dicen que Alejandro Dumas (lii-
jo) deja abierto con su muerte hon
da huella en las letras francesas, y 
tienen razón: el genio artístico que 
heredó de su padre,' el gran men
tiroso, él fabulista de las mentiras 
dianiánlinas, ha muerto tambicii. 
Los últimos días del ilustre mora
dor de la casita deMarly, han sido 
amargosísimos. Guando buscando 
desenlace .á svi obra :f La Rente de 
Tpbas,» llegó ;\ com{>render su im-
poteaeia, á notar el agotamiento 
d-e lasusLancia'gris que tantas be
llezas engendros-lloraba como un 
niño 6 presentaba síntomas de 
enagenación mental; y éli uno de 
esos momentos de dolor, decía a 
cuantó^'hr ródelibán: «El suplicio 
más terrible para un,,l,i9iiibre inle-

igente esa'aistlr á su prqpia deca 
dencia». i;-.' 

* 

iicí. Y ({wv (lo uiüoiies se liuil'vc-
rilicado en lodo el j)as;ulo N'o-
•^fembre! \\-M<\I ha 'sido .la luu'io-
'qllla eiriiuo t\'6 se lraya:i celebrado 
;dü8 p Ires-diyri^iíiento, y raro luí 
sido cldiáquí» no hemos Iroix'/a-
do en nuesiro camino con alguna 
de osas siiiinalicas y alegres <:o,!ni; 
ti vas qu,(? i F, ";-iV!'" •.';' n, ;j, los viejo.';,, 
[¡asadas l'elicidadcs, y a las jóve
nes, los sueños lie ame: Lanías ve-
eos acarii'iadus. 

Kii este mes ya las iioelí!.':'. son 
eternas y amai'gui^inias para el 
pobre, por aítucUo do ([ue^el ham
bre con el frío ry^c^^-». VA mendigó 
se i'etira a su guarida aiites' de 
terminar los teatros «iis veladas; 
solo alguna, ((ue otra «vergonzan
te» y el chiouelo dedicado á reoo; 

ijer colillas, solemos encontrar a 
! nuestro .paso por las calles: la pri-
! mera, cobij.ada en las esquinas, 

ocultandoisti-rostro con un velillo 
y las sombras de la noche, v alar-

I gando la mano para recojer la li-' 
tíl^na'iqije i'on'vox dolo rosa dd-
Wáiidá, y' al segundo, en los qu'i 

•en niioslco 
'es k) cierlo^ 
caula 011 é! 

. íi Pon». la ;;tefn[«inat'wra marcada 
liítste/ii»y w los t*i"tVi'!6tDélro)i, ;na-
tíl^ tfipía'qtié -éálfaTnós'ij'a en Di-
k'i'tyMferé'v •itiééttS^^siém se- liat-e 
acbhfpaSar «lé'ál con;¿|^póndíehte 
'S'¿(*(tiHt'o'(,{e j.esĉ i'ĉ ^̂ ^ y ^^ptevéS;' díJ' 
ésos ifós enemig<)§. ¡cruelps de la 
fronda y, deLalegre canto del paja-
rillo, y que. así como (^spoja a la 
Is^aturaleza de ,?a rnaalp 4e v^vdu-
ra, obliga al.^er humano --á cubrir 
sus ciu'tiea.con ropas de más abri
go, sjb no qa¡,»ro vw-BHis miembros 

:;éulume«i¡do8- y agtifi^tados; mas, 
.por desdiWia'nuestra, aunque la 
temperatura no nos haya hecho 
nMat- la'-pn'sehciá' del mes cónáá• 
gi'a'clrt-pó'i*' /os roihános á la diosa 
aéfíij'e^^f-ló. CT^rto es (lueestanios 
;̂ 'á eri .cl̂  pj6r,qú?íí̂ M.?̂ P'̂  í^ indi,can 
los almanaques, las tupidas nie-

p]'iíiioi- [(MUpío lirii'O, 
(pío lanías veces se 
Ileal :núsioa wag.ie-

riaiui, se stisoitan e-sas apasionadas 
y muy fan¡os:is polóndoas a <iue 
ningún ulro maestro ha dado lu
gar. V el caso es que siempre ([ue 
el nombre de Wagner se lee en los 
ĉ \ĵ ;Leles¡ .el,.teatro vése ücui)ado 
pur es.cogid.o y numeroso publicó 
(pie escucha cou religioso silencio 
esas páginas musicales tan aplau
didas ])or unos como abominadas 
por otros. ' 

Do las obras discutidas, ninguna 
(•bino i'Tanhhausi'r» ha sido obje
tos de tan vivas ci'iticas ni de tan
tas akibánzas,,y, liay (lue.qonfesar-
lo: ha vencido, yes, entre todas, 
la (lue ha coiujiogiüdo (jue muídios 
de los detractores, del reformador 

1 alemán, aprecien'- y canten los 
.gftuiides nK'!iitos"d« la polifohia 

I instrumental y vocal de la gi-an 
I mari'ha'dél acto segúiuló, de la ro-
!• filánzáde la estrella, de las eslro-

ft'f; vic'Iós cal)i- l̂!e'rós, del canto.de 
los'peregrinos, déla yjeg_;.iria y do 

osas o!)ras una s¡ola, HO más, que 
merezca'festar en' l?w' carteles. La 
mayor [)alie no IVati" sido repre
so aladas más de oidio días, 5' las 
qufv Itan rebasado deesa cifra, ha 
sido por consideración al buen 
nondh'é de sus autores. 

«Al Un se casa la Nieves ó vamo
nos á la venia del .Grajo», de Ili-
cai*É«9«ír4-4̂  V«^»*''y;^fi^i^n, l̂enjiíu 

i so decía, ora la obra déla tempo
rada, pues vóaso lo que ha resul
tado, y juzgúese por ello cuales se
rán lostmtlos de la p̂ S*áÓnte tem-
poi'ada para el yévisrocMco. 

^ '- Julik Abril. 
Madrid 1 do Diciembre del 95. 

Actualidades de Cuba 

cios de las puertas hechp una ¡Ĵ OIQ- i esa,herniqso ĉ)ye,rl3ji};a .̂ í|emi;)re he 
.iá con otro coinpauero de infoi;Lu-..| ,<}'I.iá repotu\ ,̂̂  : 1 ! '* 
liio;' para liRcej- ,mas sopor labio el, 1 „i \'-^^ :.sW9ni|i iC-Wí̂ i •}'> ÁlwbtMú f 
frío,, p a n d o yó U)c)inádt>' y con la \ .lps,^HÍior^.s fiaruUi» yMeaoli, han 

sidoditadiitjárprgtes dei «Tartnhau-
ser:» en la-presente temporada, y 
«en verdadi'tpM han salido airosos 
líe sus cohtíilrdoííí' éiéñdo' 'siiis'tra-'" 
bajos mas acHdédói'oííál aplaudió, 
por lo diílcir'/iue.'eS para arlist^» 
italianos cá'nlíu' inüsica \yagne-
i'iána. 

Irós Irallnclórés y yá''átVé eKitltir .,b.iias qu^ ,nos liau. visitado estos 
mo ha hájá(!l'o"íil séi')ulcro, seaftOS;. "' ' " '"" """ — ;..fl..í.i.>.i ,),> 

"perihilido réhílir nuesiro carii^bso., 
tributo á.,tan eximio hombre, con, 
nuestro recuerdo. 

[.(Jiíats y el aíáft coft que iu-dnidad de 
-enamorados!.liaa. axjudido á; las 
riglesias para que el satíerdote les 
uniera antes del cierre de velacio-. 

vista íija enel friPii>iso de las ca
lió^ buscando-la ansiada punta de 
(figari'o.que ha de hívcer compañía 
a otras ya depositadas 'en el mu
griento bote. Algunas veces tam-
bit'̂ ii sale al''éni:uentrb (,lel Irasiio-
Mrador el pa'lré de la hand)rienlá 
íátóiiía quet-n la, inmunda bqlutr 
dilla pretende conel su êiio iiaiU-
gar los doloi'es que el liambre y el 
frip produce. , 1 • 

Todas esas íigui ,s, envueltas las 
' mas de las' vecv's oti' densa nie1)lá,' 
' sui'ien y (les:vp;irccon ante el Iras-' 

nochador, cóino j.iî ra recordarle 
(jue hay gr,andes .inisprifis fpie, re,-, 
!n(.úliar donde tanló se gaslft- tsn 
vanidades. '•: • ' 

i „. , :• • . S . - ;: ' , • 
A'pesar de los' yf os Irá.scurrídos 

desde (pie el gir-\\\()' del lláiYiádo Jú
piter de l^ayreuth se dejó escuclíar 

• N'adie ¡)0(1rá negarnos' "que los 
,gof {")cs i'¿('ib¡(los' poi'' el genero cid-, 
•/•# iíál(̂ _íM'fio son mortales. No.^aqti 
liemos lomado.el trabujcp de hacei? 
iina esUi(lisi,ica;.de las, pie(ie(ílU«;9 
ejilivutidas y.a> en ios,- sois . teatrdsí 
'dedicados.ái'vuíclones' por. hora; 
pero, esto- nó obs^tánld, podemos 
asé 
óh 1 Os tres mpseá que 

*,.**)'' 

' J'Iaíiit'dátacíóu verirVcAdaéñ Valparaíso 
crt'ijó aé'lOctiibré; á Va'negaiffíi del oft. 
1i.V(jhlkÍÍVdiústéro Ágaero, qtlé'fue á dl-
cHai óa'phál eti Jbusca detionifcíes y fon-
di-iá'\)k'i-a' id mn'til'éhhñi'eñto d'o 'las partí • 
das de Máximo Gómez y Mando, 
'"•'iíi'n'6áté''áél g^ü'̂ íb de rríanifestante» 

:!í-1 

isOg f̂u-ar'á hlíéstt'Os Itótbres,' qué'' [',iba<>"'la8 bV.ndoVa8̂ 'éh'ílen&y cubana. 
íh los'tres meséá que lleVairalfííii^'-'l'' '•' >'-•••• "—'" '̂--i-
tos los teatros, su núm.éro és ma-'̂  
yof que el alcanzado en tbdala 
temporada de 1894 a 180,';; pues 
•atiesar tle eso; tftveííe nos-cit«'WitT 

l f<|SÍ|S 
Viendo en Cádiz hace. üOriUia» 

UQ vapor ya viejo, Hidalgo, 
'aiJ8 rti (IttéWO muy cdrtílT "-

ERNESTO MALTRAVEIiS. 27.-Í 

s> 

CAPITULO III. 

¡Fa jascamente el «wgaiídoaniví^rsano de la no
che* «n qvW la póbré Alicia ftió ayrancada de 

JA caaita; BroeMld fétorila et:tótsx:e& las rdlíias del en-
tígao Egfipto, y sobre el mismt) ciéspad donde tantas 
Tec«ft hablan vagado los 'dos eníantes'óon sus manos 
enlazadas, se hallaba reuuida ana alegre cuadrilla de 
jdveneM y de niflos. Un rico fabricante, retirado ya 
de las faenas de su ejercicio, habla comprado la casi
ta, la habla aumentado otro í»iso, y la nzuiosa pizarra 
habla reemplazado al bAlago del techo, y los bonitos 

pórticos revestidos abundantemónte de plantas irepn-
doi-as, se hablan derribado, porque á mistress IJobbs 
le parecía quo todo, ésto^ entristecía laS habitaciones; 
y el pórtico rústico había tenido qrie ceder el puesto 
á cuatro columnas jónicas de estucd. Una i'sla de co
mer con veinte: pies de largo y diez y seis de ancho, 

) encima deu(«tu un salón con iguales dimensiones, for-
luabim un «la del ediñcio que se habi:i construido nue 
v.aniénte; en fln, la pobre casita habla adquirido eier 
to tts|)ecto de v)illa, 

•\ Se habiu suprimido la fuente de surtidores á causa 
déla humedadqxie oomtiñioaba á i'a casa, y se habia 
craaado todo kh-edddor del alfotribriuo do céspeil, 
una vereda bastante ati(iha para pbdér pasar una ca 
l e f i a . • - . 

En lugar'de la modesta portada dé madíera pint.ida 
de verde, pronta siempre á abrirse con su fíicil pesli 
lio, se-Vela vtría herniosa reja, bien ajustada, con su 
oolumna á cada Indo, que hacíaii recordar las del pór
tico. Encima de la reja, eu una plancha de cobre se 
lela esta inscripción: tIobbs-Lodge-Llámad S G. (si 
^fOStÚiS,; • • '• _/ ^, 

Toda la familia del Sr. Hobbs y grandes y peque-
tos» estaba reunida sobre el'césped; iiiüchos de los ni-

' nos habían llegado di". la escueií» porqué ei'á la media 
tiesta del sábado por la noche. Había regocijo, camo-
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voy íi íílla'corriendo para que me diga la favieua von-

-^Y'yó!... y y ó . . . f , ,, , \ /[',.,,^[ 
' —Si selior,..! ,ahí veo, eíeotiva.mente, áflua de esas 
perdularias, esclanió el êfiP;!," Jiobbs, Jjey îtnlándoso 
con semblante enoj.adp.áen ^uc pensarán Jp^f-ibrique-
ros do la parroquia? , . ,. . 

El objeto de las observaciones dol padre 1 y de los 
, hijos era UU!v mujer jóyen, envuelta, en «n» capotillo 

tuuy.faidü; tjenia la caj-a peĝ vd̂ i coutr* la r*ja y JDI-
raba ix»r ella; |p)ero, con qu<3,iutei'é»..,vl Toda su alma 
estaba (in los pjp^, , •, .,,, 

Los nina» liabif-n corrido ftpn objeto de«proxlmar 
se á ella, pero de;|UVÍ<5ro{î e sus pasos «uando- la exa-
minaron más de cerca, por que evidenteiponte, no 
era lo que 8(vh8bi«i.n figurado. 

Ni una sola, tinta orlent<iJ empall#t»i, I» te» do aque
llas meJUl«p pálida^ y clelicad»»;. ni; «1 niás.leve arru-

, tpac0idegitj(«ft8p*|'ício on,«qi;iello« grnnjkíttojos azu-
. los, hi^pjtídecidos por e) IJanto; ni elj.máB roibimo gra

do .de Qsaciitt gitivneisca bi'flBCeiaba i«qo9lla¡í'ienlo de 
infaníjil cwiflide». , , , , ; •. 

En tanto qti«;x*)la oonua ürdor ii>n,viiihsti«« aplicaba 
^ $a rostro A Jps^líarrotvtt trios .d^ la.píij»„:<todoa aquellos 

jóvenes se sintieron contnjiados de su tristeza inespii 
Cable, c si pavorosa, y se adelantaban sobrocogidos 


